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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 12:9-14; Marcos 3:1-6; Lucas 6:6-11

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué quiere decir la palabra “acechar”?
1.2 ¿Cómo imaginamos el ambiente de la sinagoga cuando

Jesús llegó y se puso a enseñar?
1.3 ¿Qué les hizo pensar que Jesús sanaría al hombre de la

mano seca?

Respuesta
1.1 Acechar, significa “perseguir, observar cautelosamente con algún

propósito. Mirar a escondidas y con cuidado.” En griego se emplea
una palabra que significa “espiar, vigilar, observar”. Hoy diríamos
“Tenían en la mira a Jesús y no se les escapaba ningún movimiento”

1.2 El ambiente de la reunión en la sinagoga era tenso, cargado de
oposición a lo que Jesús decía o hacía. Si bien no sabemos cómo pudo
Jesús enseñar  en estas circunstancias tan adversas, nos consuela el
hecho que Jesús transitó el mismo camino que muchas veces debemos
transitar nosotros. Cuando debemos predicar en un ambiente hostil
nos hará bien recordar que nuestro Señor tuvo que pasar por lo
mismo.

1.3 1. Una posibilidad sería que éste hombre le haya pedido a Jesús que
lo sanara. Se han encontrado fragmentos de un evangelio perdido
llamado “El Evangelio a los Hebreos” donde se relata la sanidad del
hombre de la mano seca y se añade este detalle: “Era albañil y me
ganaba el sustento con mis manos; te ruego, ¡Oh Jesús!, que me
devuelvas la salud para no verme obligado a mendigar
vergonzosamente mi sustento:” Si fue así, los fariseos estarían aun
más atentos para ver qué haría Jesús.
2. Otra, que estaban descubriendo que Jesús tenía una gran
compasión por los que sufren y que difícilmente pasaría por alto a
éste hombre, aun cuando las leyes de aquel tiempo prohibían sanar a
los enfermos el día sábado. Solamente se les estaba permitido brindar
alguna ayuda en caso de peligro de muerte, pero aun eso, con muchas
limitaciones.

2.1 ¿Por qué Jesús pidió al hombre que se ponga en medio,
ante la vista de todos, sabiendo que sus enemigos
estaban al acecho para acusarle si sanaba a este hombre?
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Mateo 12:9-10
“Pasando de allí, vino a la
sinagoga de ellos. Y he aquí
había allí uno que tenía seca
una mano; y preguntaron a
Jesús, para poder acusarle: ¿Es
lícito sanar en el día de
reposo?”

Marcos 3:1-2
“Otra vez entró Jesús en la
sinagoga; y había allí un
hombre que tenía seca una
mano. Y le acechaban para ver
si en el día de reposo le
sanaría, a fin de poder
acusarle”

Lucas 6:6-7
“Aconteció también en otro
día de reposo, que él entró en
la sinagoga y enseñaba; y
estaba allí un hombre que
tenía seca la mano derecha. Y
le acechaban los escribas y los
fariseos, para ver si en el día
de reposo lo sanaría, a fin de
hallar de qué acusarle.”

Mateo 12:11-12
“Y les dijo: ¿Qué hombre habrá
de vosotros, que tenga una
oveja, y si ésta cayere en un
hoyo en día de reposo, no le
eche mano, y la levante? Pues
¿cuánto más vale un hombre
que una oveja? Por
consiguiente, es lícito hacer el
bien en los días de reposo.”
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¿No había sido mejor que dejara su sanidad para otro día
o lo sanara en secreto?

2.2 Jesús les preguntó: “¿Es lícito en día de reposo hacer
bien, o hacer mal? ¿salvar la vida, o quitarla?”¿Por qué lo
hizo?

Respuesta:
2.1 Jesús muy bien podía haber dejado la sanidad para otro día, pero no

lo hizo porque estaba en juego la verdad de Dios. Los maestros y
doctores de la Ley habían convertido el día de reposo en una carga en
lugar de una bendición y enseñaban doctrinas que no estaban en el
corazón de Dios. Muchas cosas se pueden posponer, dejarlas de lado y
buscar un acuerdo para reconciliar las partes, pero cuando está en
juego el futuro de muchas vidas y cuando ha sido desplazada la
verdad por la mentira, dejar pasar la oportunidad sería un gravísimo
error. Jesús trajo un nuevo orden y una nueva visión que debía
transmitir aun a costa de su vida. Por eso, si habría que sanar a este
enfermo, debía hacerlo para que todos lo vieran. Por eso dijo:
“Levántate y ponte en medio”.

2.2 El deseo que justicia de los fariseos se había convertido en injusticia.
Su deseo que el sábado sea santificado en forma total y completa los
llevó a volverse tan exigentes con todos los demás, que ese deseo se
transformó en un mal deseo, el querer hacer daño a otra persona y,
peor aun, en el deseo de matarla. Ellos pensaron que era lícito matar
por amor a Dios y que no era lícito sanar por amor a Dios.

3.1 ¿Por qué Jesús los miró a todos con enojo?
3.2 ¿Qué significa “dureza de corazón”?
3.3 ¿Aprendimos algo nuevo sobre la forma de sanar de Jesús?

Respuesta:
3:1 Nadie había respondido a sus preguntas, no porque estaban de

acuerdo, o porque otorgaban la razón a Jesús, sino porque no querían
exponerse a la verdad, no querían cambiar de actitud ni de posición.
Jesús comenzó a sentir enojo por la irracionalidad de sus oponentes
que persistían en su posición errada sin importarles nada. Jesús hizo
una pausa, su rostro se demudó por la “dureza de sus corazones”,
mientras lentamente recorría con su mirada a todos los presentes.

3.2 En sentido figurado o metafórico, se consideraba al corazón como el
centro de la vida física, psíquica y de la conciencia; fue el centro de
los sentimientos, de la voluntad,  y de la vida intelectiva, es decir, de
los pensamientos, la meditación, la reflexión, y también puede
decirse que el corazón fue la sede de la vida moral y religiosa.
Cuando una persona se resistía a Dios, entonces se decía que su
corazón se ha endurecido y, en consecuencia, sus actitudes se han
vuelto obstinadas y rebeldes.

3.3 Jesús había sanado de diferentes maneras: tocando al enfermo,
tomando de su mano y levantándolo, inclinándose y reprendiendo a la
fiebre, imponiendo sus manos, utilizando barro, etc., pero en este

Marcos 3:3
“Entonces dijo al hombre que
tenía la mano seca: Levántate y
ponte en medio. Y les dijo: ¿Es
lícito en los días de reposo hacer
bien, o hacer mal; salvar la vida,
o quitarla? Pero ellos callaban.”

Lucas 6:8-9
“Mas Él conocía los pensamientos
de ellos; y dijo al hombre que
tenía la mano seca: Levántate, y
ponte en medio. Y él,
levantándose, se puso en pie.
Entonces Jesús les dijo: Os
preguntaré una cosa: ¿Es lícito en
día de reposo hacer bien, o hacer
mal? ¿salvar la vida, o quitarla?”

Mateo 12:13
“Entonces dijo a aquel hombre:
Extiende tu mano. Y él la
extendió, y le fue restaurada
sana como la otra.”

Marcos 3:5
“Entonces, mirándolos
alrededor con enojo,
entristecido por la dureza de
sus corazones, dijo al hombre:
Extiende tu mano. Y él la
extendió, y la mano le fue
restaurada sana.”

Lucas 6:10
“Y mirándolos a todos
alrededor, dijo al hombre:
Extiende tu mano. Y él lo hizo
así, y su mano fue restaurada.”
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caso, no tocó al enfermo, ni oró por él, ni le ungió con aceite, ni
reprendió a un espíritu, no le dijo ninguna palabra en la cual podía
basar su fe ni proclamó sanidad sobre él diciendo “sé sano” o
“conforme a tu fe te sea hecho”, simplemente le dijo “Extiende tu
mano”. Nada más. Eso bastó para que su mano sea restaurada por
completo.
Esto nos muestra que Jesús no seguía un patrón o modelo para obrar
sanidades y milagros. Él cambiaba continuamente para que nosotros
no creamos que el secreto está en la forma.

4.1 ¿Quiénes eran los “herodianos”?
4.2 ¿Qué provocó o qué consecuencias trajo la sanidad de

éste hombre?

Respuesta:
4.1 Los herodianos no eran un grupo religioso, sino partidarios de

Herodes. La palabra misma indica que eran empleados de la corte
de éste rey, y en este caso de Herodes Antipas. Ellos se preocuparon
siempre de modernizar y embellecer las ciudades, especialmente a
Jerusalén con el apoyo de Roma. Por eso veían mal a cualquier
movimiento mesiánico que podía enemistarlos con el Imperio
Romano y que podría hacer que pierdan ciertos privilegios. Aunque
eran tan diferentes de los fariseos y a veces con intereses opuestos,
se llevaban bien con ellos, y más aun aquí, cuando se unieron para
confabular contra Jesús y destruirlo.

4.2 Suponemos equivocadamente que una sanidad o un milagro siempre
producirán asombro, admiración, alegría, gratitud, alabanza a Dios,
un despertar de la fe y un cambio de actitud. Pero por lo visto no es
así. En este caso la curación del hombre de la mano seca provocó
furor: “y ellos se llenaron de furor” anoía: rabia, furor,
estupidez, necedad). Cuando el corazón está duro, nada puede
hacer la mejor argumentación, ni la verdad más pura, ni el mayor
milagro, ni la señal más espectacular, salvo provocar mayor enojo,
más rabia y furor. Mucha gente grita cuando se queda sin
argumentos, se enfurece cuando se le demuestra que está
equivocada y les nacen deseos de matar o destruir si se ven
desplazados.

II. Aplicación práctica

1. El único que puede cambiar el corazón duro es Dios. En Ezequiel
36:25-26 nos dice. “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo
dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra,
y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi
Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis
preceptos, y los pongáis por obra.”
Con esta promesa, (que cada uno puede copiar en una tarjeta)
oraremos toda esta semana por aquellos que no quieren creer a pesar

Mateo 12:14
“Y salidos los fariseos, tuvieron
consejo contra Jesús para
destruirle.”

Marcos 3:6
“Y salidos los fariseos,
tomaron consejo con los
herodianos contra él para
destruirle.”

Lucas 6:11
“Y ellos se llenaron de furor, y
hablaban entre sí qué podrían
hacer contra Jesús.”
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de lo que han oído y visto, que tienen el corazón duro, para que Dios
les cambie ese corazón y ponga en ellos su Espíritu Santo.

2. Pidamos, además, una mayor sensibilidad al Espíritu Santo para que
sepamos cómo ministrar a los enfermos y a los necesitados, sin caer
en una rutina o en un molde.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Al comienzo de un nuevo año o también en cualquier fecha, es una
buena ocasión de hacer planes para el futuro. Es tiempo para revisar
las metas, corregir el rumbo, proponerse nuevos desafíos y
establecer un plan de acción.

2. En una agenda o cuaderno anota en las primeras páginas todas las
cosas que quieres lograr durante este año:
a. Metas para tu crecimiento en relación con Dios:

(1) Tiempo de oración diario.
(2) Número de capítulos de la Biblia que intentarás leer cada día.
(3) Lectura de otros libros cristianos.

b. Metas para tu crecimiento en relación con otros.
(1) Número de visitas semanales o mensuales.
(2) Invitaciones a comer o pasar unas horas juntos.
(3) Asistencia a las reuniones, entrenamientos, oraciones
comunitarias.

c. Metas para el crecimiento de tu grupo o sección.
(1) Número de programas evangelísticos.
(2) Número de salidas para distribuir folletos.
(3) Cenas, retiros, campamentos “puente” para la gente nueva.

3. Puedes añadir también otras metas en cuanto a tus estudios, viajes,
familia, compra de algún electrodoméstico o un medio de locomoción
y todo lo que quisieras lograr durante este año. Algunas cosas tal vez
no logres alcanzarlas sino después de dos o tres años, pero vale la
pena intentarlo, vale la pena comenzar a caminar en una sola
dirección, vale la pena poner entusiasmo en lo que se quiere y se
sueña.


